

[image: Portada del libro 'Mi casualidad más peligrosa' de Quela Miranda. Un hombre de espaldas camina bajo la lluvia hacia un edificio iluminado, con una mujer entrando por la puerta. Fondo urbano nocturno.]



Mi casualidad más peligrosa

Spin-off Serie Casualidades

Quela Miranda




[image: Logotipo de Click Ediciones. La palabra 'Click' en negro y azul, con una flecha azul en la letra 'K', y 'EDICIONES' escrito debajo en azul claro.]





​




Para Las Chicas de Quela y todas mis Chicas Casualidades. 

Vosotras ya sabéis por qué.

Al fin y al cabo, tenéis el mismo fuego en el alma que él.





Nota para el lector

Mi casualidad más peligrosa es una novela de ficción dirigida a un público adulto (+18).

A lo largo de sus páginas encontrarás escenas de violencia, referencias al crimen organizado, lenguaje explícito y escenas sexuales consentidas, integradas en el desarrollo de la historia y de sus personajes.

Si disfrutas de los romances intensos, el suspense, los protagonistas moralmente complejos y las historias donde el amor florece en medio del peligro, bienvenido. Esperamos que disfrutes del viaje.





Prólogo
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Hugo

Puerto Rico
19 años antes

Un dolor agudo en el estómago me hizo retorcerme, perdido aún en aquel estado semiinconsciente. Me encogí como un animal herido. Sin darme tregua, otro golpe en el mismo lugar me obligó a doblarme de nuevo. El aire escapó de golpe de mi boca en un espasmo violento.

Lo último que recordaba era estar con Isabella, mi prometida, en la playa, brindando por nuestro futuro. En breve la haría mi esposa para formar una nueva familia ahora que mi venganza por la muerte de toda mi familia casi tocaba a su fin. Choqué mi copa con la de ella y le sonreí. Isabella era todo lo que alguna vez deseé, esa mujer única con la que siempre soñé, a la que amaría y protegería incluso a costa de mi propia vida, algo que no pude hacer ni por mis padres ni por mi hermana, que el Señor los tuviera en su gloria. Pero algo ocurrió entre ese brindis y su beso que me hizo cerrar los ojos. Ya no volví a abrirlos.

¡Hasta ese momento!

Una tercera patada en el estómago me hizo aullar de dolor. Lo tuve claro en el momento en el que me quedé sin aire y empezó a sacarme de mi estado comatoso. Oí risas antes de ver nada. Aun retorciéndome en el suelo, alcancé a distinguir varios pares de zapatos a mi alrededor. Entonces, el agua fría de un cubo impactó contra mi cabeza, despejando de golpe los restos de mi aturdimiento.

Sin darme tiempo a reaccionar, sentí cómo me agarraban por el jersey y me levantaban de golpe del sucio suelo con mucha fuerza y sin miramientos. ¡Cristo bendito! Noté la cabeza a punto de estallar y la boca seca, sin apenas saliva que tragar, mientras una gran arcada subía por mi garganta. Las fuerzas me abandonaron por momentos, sintiendo las rodillas ceder.

¿Qué me había pasado?

«¡Dios! ¡Isabella!».

No me dio tiempo a pensar más. Me empujaron con violencia, lanzándome de uno a otro como si fuera una pelota, hasta que mi espalda chocó con otro de ellos con una brutalidad que me dejó sin aliento. Me rodeó el cuello con un brazo e hizo presión hasta que sentí mis pulmones arder por la falta de oxígeno, a la vez que yo clavaba mis uñas en ese brazo sin que se resintiera. Las risas volvieron a estallar, más crueles que antes. Me lanzaron una última vez contra otro de ellos, pero este no me sostuvo. En su lugar, estrelló su puño con rabia contra mi cara. Caí al suelo de un golpe y noté el sabor metálico de la sangre en la boca. Antes de poder escupir para no ahogarme con mi propia sangre, las patadas empezaron a llover con más fuerza contra mi cuerpo tirado en el suelo. No pude hacer nada para evitarlo. Conté por lo menos seis hombres y solo pude acurrucarme sobre mí de nuevo e intentar proteger mi cabeza de los golpes cada vez más feroces.

No sé cuánto rato me golpearon con saña, sin descanso ni opción a defenderme. Cuando ya creía que volvería a desmayarme por el dolor, una voz que conocía muy bien dio una orden alta y clara. Todos pararon de golpe.

—¡Suficiente! ¡Todavía no lo quiero muerto!

Sus pasos, acercándose a mí, resonaron en toda la nave ahora en silencio mientras el círculo de matones que me tenía rodeado le abría paso. A la vez que yo me incorporaba entre punzadas de pura agonía —estaba convencido de que me habían roto varias costillas y probablemente tendría alguna contusión en la cabeza—, él se acuclillaba poniéndose a mi altura, de punta en blanco y con una cruel sonrisa en su marcado rostro. Con un rápido movimiento, me cogió del pelo, tiró hacia atrás con más violencia incluso que los golpes propinados por sus secuaces y acercó su cara a la mía.

—¿De verdad creíste que podrías engañarme? ¿Tú? ¿A mí? ¿A nosotros? —Tiró un poco más de mi pelo. Sentí que, si seguía estirando así, me lo arrancaría sin esfuerzo—. ¡Eres un mierda, Hugo! Una gran y asquerosa mierda, tú y la maldita policía. Te tenía muchas ganas. Ahora que mi hermano se ha cansado de ti y de tu jueguecito, ya no nos vales… y ahora no tienes escapatoria. Estás muerto, hijo de puta —susurró, atravesándome con la mirada y una sardónica sonrisa.

—¿Dónde está Isabella, cabrón? ¿Qué habéis hecho con ella? —mi voz fue apenas un murmullo, temiendo por lo que esos desgraciados pudieran haberle hecho. Una arcada subió hasta mi garganta por miedo a la respuesta.

—Ayyy, Isabella… —canturreó con ironía mientras se ponía en posición vertical para, desde su altura, darme una brutal patada que me dejó sin aire y en un estado penoso—. Yo no me preocuparía tanto por nuestra querida Isabella y sí me alarmaría por lo que te va a suceder a ti. ¡Nos has traicionado, hijo de puta! ¡Nos has querido vender a los federales! ¡Tú! ¡Una mierda de niñato venido a nada! Has creído que nos la podías jugar. ¡A nosotros! ¡A los hermanos Santos! ¡¿En serio?! ¡¿Habéis oído, chicos?! —alzó la voz a sus hombres mientras estos, a la vez, empezaron a reírse en voz alta—. ¡Se ha creído más listo que nosotros! —Una nueva patada a traición; sentía que cada vez estaba más cerca de desmayarme—. ¡Imbécil! Con los hermanos Santos no se juega, porque el precio es la muerte. ¿O no te quedó claro cuando nos encargamos de toda tu familia? —Escupió, ahora sí, con rabia mientras se sacaba una pistola de la cinturilla del pantalón.

Apreté las manos hasta convertirlas en dos puños. La mera mención de mis padres y de mi hermana pequeña me hizo olvidarme del dolor, de la sangre y del arma que estaba entre él y yo, esa que, con toda probabilidad, iba a acabar con mi vida.

Los hermanos Santos, dos años atrás, asesinaron a mi familia de la manera más cruel posible. Emmanuel y Maximiliano Santos, dueños absolutos del narcotráfico en Sudamérica, eran temidos tanto por sus enemigos como por sus amigos. Sus socios, el Clan de la Trinidad, eran traficantes de armas y a la vez los dueños del tráfico de mujeres en el país. Cuando aunaban fuerzas, ni siquiera los federales podían con ellos; eran los completos amos de esa parte del continente. En un principio, eso iba a cambiar porque, tras el asesinato de mi familia, con tan solo dieciocho años, me mudé a Puerto Rico dispuesto a hacerme un hueco en su mundo. Una vez allí, los federales me propusieron un trato: yo los ayudaba a acabar con los hermanos Santos y ellos, a su vez, me ayudaban a vengarme. Acepté ese trato suicida porque lo único que deseaba era verlos a ambos muertos. Pero dos años después era yo quien se encontraba a punto de morir por uno de ellos. ¿Qué había ocurrido? El plan era perfecto, la coartada no tenía fisuras, contaba con el apoyo de la policía… Pero algo había salido mal… ¿El qué? ¡Cristo bendito! E Isabella… Si a ella le pasaba algo por mi culpa, al igual que le ocurrió a mi hermana… La amaba con toda mi alma. No sería capaz de seguir viviendo si ella sufriera las consecuencias de mi obsesión por vengarme.

—No vuelvas a nombrar a mi familia con tu sucia boca o juro que será lo último que digas en tu miserable vida —farfullé entre dientes, levantándome del suelo con dificultad mientras apretaba con un brazo mis costillas, que estaban rotas.

—No estás en posición de amenazar, Hugo. —Se rio, alzando la pistola entre ambos y apuntándome con despreocupación.

—¡Qué le habéis hecho a Isabella! —Di un paso hacia él sin temer el arma.

Sabía que había llegado mi final; nadie salía con vida si uno de los hermanos Santos te había sentenciado. Estaba muerto. Pero antes pelearía por la que habría sido mi esposa, aunque fuese mi último acto, pues sabía que no me quedaba mucho tiempo.

Un momento de silencio me hizo escuchar el eco de varios pasos acercándose hacia nosotros.

—A tu dulce Isabella no le hemos hecho nada. Está bien, Hugo. No te preocupes por ella, ¿verdad, querida?

La pregunta me llegó por detrás. Esa otra voz, grave y pesada, también la conocía a la perfección. Mientras decenas de hombres armados hasta los dientes ocupaban posiciones clave por toda la nave, Maximiliano Santos, el capo y Señor de la Droga de Sudamérica, se acercó despacio a mí, con una comedida pero despiadada sonrisa, hasta colocarse al lado de su hermano, con una cabizbaja Isabella de su brazo.

—¿Qué…? —Me bloqueé al ver a mi prometida colgada del brazo de ese asesino por propia voluntad.

—Hugo, Hugo, Hugo… una de mis personas de confianza… —canturreó el Señor de la Droga con deliberada lentitud mientras chasqueaba la lengua, sin sacarme la vista de encima, a la vez que cogía la mano de una pálida y estática Isabella para llevársela a los labios y besar su dorso—. Mírala, aquí la tienes, sana y salva.

Mi primera reacción fue tirarme a su cuello para arrancarla de sus brazos. Apenas hice el amago de movimiento, desde atrás me sujetaron con fuerza por los brazos para recibir dos puñetazos más: el primero en mis costillas rotas, algo que hizo doblarme del dolor y casi perder el conocimiento, y el segundo en mi boca, notando cómo la sangre la inundaba. Las rodillas me cedieron, sin fuerzas. Me sujetaron con fiereza para mantenerme en posición vertical.

—Nooo… —sollozó, casi sin voz, Isabella sin llegar a separarse de un divertido Maximiliano—. Me prometiste que no lo matarías…

—¡Claro! Te lo prometí, querida. —Con un gesto tranquilo, le dio unas palmaditas en la mano que todavía descansaba sobre su brazo—. Pero antes de cumplir promesas, déjame que haga las presentaciones de manera oficial. Hugo, creo que ya conoces a «mi» prometida, Sofía Losada. Sofía, querida, a ti no hace falta que te presente a este despojo humano; lo conoces de sobra. —En ese momento cogió con violencia el pelo de Isabella en un puño y la obligó a subir la vista hacia mí. Su mirada imploraba perdón, la mía destilaba incredulidad—. No seas tímida, querida, hay confianza, ¿verdad? Ya conoces en profundidad a Hugo Rodríguez, un hombre que, por cierto, desde el momento en que pisó Puerto Rico, firmó su sentencia de muerte.

—Isabella, ¿qué está pasando? —farfullé desorientado, sin entender nada, mientras escupía sangre.

—Sofía, se llama Sofía. —Sonrió Maximiliano, soltando el pelo de Isabella con brusquedad.

—El cabrón no se entera de nada. ¿Puedo hacer los honores, hermano? —preguntó Emmanuel sin sacar la vista de mí, apuntándome todavía con su arma.

—Por favor…

—Hueles a pasma… —Olfateó con teatralidad muy cerca de mí mientras clavaba con saña la pistola debajo de mi barbilla, obligándome a levantar la mirada—. Siempre has olido a pasma… Un año duró tu patético engaño. Doce meses en los que nos has hecho perder mucho dinero, cabrón, tú y tus amigos de la pasma. Pero no tienes ni puta idea de dónde te has metido. Nos jodiste durante un año entero hasta que decidimos ponerte micros. Porque a nosotros ¡¡nadie nos jode!! —Un nuevo puñetazo en la boca, más sabor a sangre en ella—. La idea, en un principio, fue arrancarte la piel a tiras hasta que suplicaras tu muerte y luego colgar tu cabeza en nuestra puerta. Una advertencia para el que volviera a intentar colárnosla. Pero el Señor de la Droga siempre va un paso por delante y primero decidió usarte.

»Una vez descubierto que colaborabas con la policía, a nosotros nos resultó sencillo: te dábamos información no del todo cierta para que tú se la soplaras a ellos y así despistábamos a esos gilipollas. De ese modo pudimos trabajar tranquilos. Los envíos menores casi siempre eran interceptados por la División de Drogas y Narcóticos, una pequeña pérdida sin importancia para nosotros, ya que con ello no levantábamos sospechas, mientras que los grandes envíos y entregas importantes de droga y armas los hemos hecho sin problemas, a la vista de todos, pero sin la DEA respirando en nuestra nuca.

»Para poder retenerte a nuestro lado todo el tiempo posible y seguir con este divertido juego tan beneficioso para nosotros, te presentamos a Sofía, o Isabella para ti, para que el encuentro pareciera casual.

»No, no fue una casualidad como llegaste a creer. En esta vida no hay casualidades, Hugo. Nos encargamos de que así fuera. Y durante todo este tiempo a su lado, ella se ha encargado de tenerte… entretenido —dirigí mi mirada a Isabella sin dar crédito a lo que oía. Ella ni siquiera me miró, con la vista clavada en el suelo de nuevo.

—Demasiado entretenido, ¿no es cierto, querida? —intervino con voz dura Maximiliano, atrapando con rabia la mandíbula de esa mujer que, en ese momento, ya no sabía quién era.

—Me haces daño, Maxi… —Se quejó ella con miedo en sus ojos.

—No más del que tú me has hecho a mí, querida —le siseó y, a continuación, se dirigió a su público—. ¿Sabéis que mi Sofía está embarazada? —preguntó con una falsa alegría mientras yo me quedaba sin aire; ella miraba aterrorizada a Maximiliano y Emmanuel se carcajeaba con ironía.

—¿Cómo lo sabes? —quiso saber Isabella, o Sofía, o como se llamara, sin poder soltarse de su fuerte agarre.

—Yo lo sé todo, querida. Por ejemplo, sé que ese gilipollas del que te has enamorado vino a Puerto Rico buscando venganza por la muerte de toda su familia. Sé que el muy desgraciado se ha enamorado de ti como un imbécil. También sé que tú lo has hecho de él y el resultado es el bastardo que llevas en tu vientre.

—Yo… lo s-siento… no… —Sollozó ella, empezando a temblar como una hoja cuando esa bestia le clavó un poco más los dedos en su cara.

—¡Felicidades, Hugo! Vas a ser papá. ¿No es una fantástica noticia? —habló en voz baja, un susurro cargado de toda esa ira que llevaba dentro—. Pero ten cuidado con esta belleza que será la madre de tu hijo porque es una puta arpía más letal que yo. Que no te engañe su carita de niña buena y el que ahora esté temblando como una cervatilla asustada.

»Aunque, claro, es normal. En estos momentos tiene motivos para estarlo. Cualquier otro estaría igual en su lugar —chasqueó la lengua con una mueca para continuar—. Pero yo conozco muy bien su verdadero carácter. Ella también ha asesinado, también ha sido parte de toda mi red de contrabando, mi mano derecha además de mi prometida, la misma que ha drogado tu bebida esta tarde con dsomnium para conseguir que estuvieras a mi merced.

—¡¿Me has drogado?! —No podía ser, no podía haberme hecho eso.

—Has sido un conejillo de indias de lo más disciplinado. Será un éxito que voy a vender muy caro. Dsomnium va a ser el mejor narcótico que se haya conocido hasta el día de hoy. La dependencia que generará no tendrá competencia. Disculpa que mi querida Sofía triplicara la dosis para no dejarte disfrutar de ella al cien por cien y sumirte en una profunda inconsciencia.

—Eso no es cierto… El bebé… —Apenas oía mi propia voz ahogada en sangre, sin poder creerme que todo lo vivido junto a ella no había sido más que un enmarañado juego de ellos.

—El bebé ha sido un daño colateral, Hugo. Algo que pienso solucionar aquí y ahora, tranquilo. —Hizo una pausa, clavó su mirada en mí con frialdad y terminó posándola en ella con un brillo diabólico—. ¿Sabes por qué me apodan el Juez, querida? Porque no solo castigo, sino que decido quién debe morir —chasqueó la lengua con despreocupación para volver a mirarme a mí—. ¡Lástima! Ella era la mujer que estaba destinada a ser la Señora de la Droga, reinando conmigo, a mi lado. O eso creía hasta que hace pocos días supe de su traición. ¿Y sabes cómo se paga la traición en mi mundo, Hugo? La traición se paga con sangre.

—Lo siento, Hugo. No tuve opción… —Se disculpó en un hilo de voz, pidiéndome perdón con la mirada.

Lo siguiente que ocurrió sucedió a una velocidad vertiginosa. Emmanuel le dio la pistola a su hermano Maximiliano, que, sin pensárselo, apuntó a la cabeza de la mujer que tenía sujeta con fuerza y disparó con una frialdad que me heló entero. La soltó de inmediato: la sangre le salpicó el rostro y el cuerpo de Isabella cayó al suelo con un golpe sordo.

—¡¡¡Nooo!!! —aullé sin saber si lo que me dolía era la traición de esa mujer, la muerte de mi hijo en su vientre o verla sin vida en el suelo, con la cabeza ensangrentada y los ojos abiertos mirando a la nada.

—¡Tu turno, cabrón! —apuntó Emmanuel con otra de sus pistolas a mi cabeza.

Me revolví como pude del fuerte agarre de sus hombres, sabiendo que no tenía nada que hacer. Cerré los ojos esperando un disparo que no llegó porque una ráfaga de disparos seguida de gritos y voces en el exterior nos puso a todos en alerta.

—¡Alto! ¡Policía! Tirad las armas al suelo. ¡¡¡Policía!!!

A partir de ese momento, todo se volvió un caos entre gritos, maldiciones y balas volando a nuestro alrededor. Varios hombres cayeron de inmediato al suelo, alcanzados por los proyectiles. Enseguida me vi libre y me tiré a por la semiautomática de uno de ellos que había caído muerto al instante. No lo dudé, sabía lo que tenía que hacer. Al fin y al cabo, había esperado ese momento dos largos años.

Me obligué a no mirar el cadáver de Isabella, a no pensar que tanto ella como mi hijo estaban muertos, asesinados a sangre fría a pocos metros de mí, a no recordar su traición, esa que me llevaría a la tumba conmigo. Al levantarme con mucha dificultad del suelo, los vi salir por la puerta de atrás y no dudé en ir tras los malditos hermanos Santos sin saber cómo pude esquivar las balas que se paseaban a mi alrededor. Correr era una auténtica agonía; no podía respirar con normalidad y la sangre en mi boca me bloqueaba la garganta, pero el objetivo era claro y eso me daba fuerzas de donde no sabía que las tenía. No tuve que ir muy lejos. Gracias al Señor que enseguida vi a Emmanuel de espaldas, cerca del barranco. Gritaba por teléfono como un loco, sin que se percatara de mi presencia.

Ni siquiera me lo pensé, era mi oportunidad. Sin que me temblara el pulso, alcé la semiautomática, apunté y vacié el cargador en su cuerpo. Cayó al suelo al instante. Me acerqué exhausto y, una vez al lado de su cuerpo, lo pateé sin fuerzas, mirándolo desde mi altura para comprobar que lo había matado.

«Ya estás muerto, hijo de perra. Uno menos».

No me dio tiempo a más. Apenas me di la vuelta para ir en busca de Maximiliano, lo vi delante de mí, con la mirada desencajada y apuntándome con su pistola. Sabía que había llegado mi final, porque si él no me mataba, lo harían los hombres que tenía a su espalda, todos armados hasta los dientes y apuntándome, a la espera de una orden de su patrón para disparar. Maldije porque solo me pude llevar por delante a uno de los dos, sin poder cumplir la promesa que hice ante la tumba de mis padres y de mi hermana.

—¡Ya me has jodido suficiente! ¡Vete al infierno de una puta vez, maldito mamabicho cabrón de los cojones! —rugió Santos con rabia.

En un acto reflejo me di la vuelta dándole la espalda mientras descargaba la pistola en mi cuerpo. Caí hacia delante y mi cuerpo empezó a rodar barranco abajo. Sabía que me había alcanzado en el hombro. Si me había herido en más sitios, no llegué a enterarme porque no noté mucho más. Tenía el cuerpo tan entumecido por la paliza y los golpes mientras rodaba sin control que ya no sentía dolor, no sentía nada. Ni en mi cuerpo ni en mi corazón. Quizá acabar de ese modo era lo mejor para mí. Me habían arrebatado todo lo que quería en esta vida: a mis padres, a mi inocente hermana, a una mujer que creía que amaba y a un hijo que no llegaría a conocer nunca.

Mi cuerpo llegó al final del barranco con un fuerte golpe al chocar con una gran roca y perdí el conocimiento, jurando que, si por alguna especie de milagro sobrevivía a esto, no volvería a caer en el mismo error dos veces con una mujer. Esa sería una valiosa lección que no olvidaría en la vida.





Capítulo 1
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Camila

Línea de la Concepción (Cádiz)
Lunes, 1 de enero

¡Año Nuevo! ¡El puto día de Año Nuevo! Juré que cuando tuviera a Toni cara a cara, lo mataría con mis propias manos. Dejaría de ser mi intento de novio para ser un bonito cadáver. Engominado, eso sí, tal y como llevaba siempre el pelo, pero un cadáver para mi dicha.

Llevábamos juntos cerca de dos años. La etiqueta de novios era lo más cómodo para los dos de cara a la galería, aunque todavía no supiéramos si éramos pareja, si lo nuestro era solo sexo o había algo más. De momento, estábamos bien de ese modo, y así seguíamos. No creía en el amor loco y pasional, ese que se ve en las películas románticas (no era muy fan de ellas), pero sí apostaba por un cariño de un modo un poco más especial. Ese hombre era afectuoso, atento, divertido y amigo de sus amigos. Pero lo conocía lo suficiente como para saber que también era un feriante de cuidado. Aunque lo de ese día fue demasiado hasta para mí, por Dios.

Me había criado casi en la calle y conocía todo lo bueno y lo malo que ocurría en mi pequeño barrio. Yo era la peor de todos ellos. Había tenido que aprender desde muy corta edad a espabilarme sola. Los chanchullos para mí estaban a la orden del día; de otro modo no hubiera podido sobrevivir. Con un padre al que casi no conocí, ya que murió por un ajuste de cuentas cuando yo apenas contaba con seis años, y una madre drogadicta, no lo tuve sencillo. Solo quería salir corriendo de ese pueblo y recorrer mundo, escapar de todo lo que era mi patética vida. Pero no podía, así que solo me quedó luchar e intentar salir adelante. Y en ese momento me encontraba ahí. En un polígono industrial desierto por el día que era y maldiciendo al gilipollas de Toni.

Miré mi móvil por octava vez para cerciorarme de que estaba en la dirección que tenía en la pantalla.

«Toni, juro que cuando te pille te voy a despellejar vivo. ¿Dónde coño me has mandado? ¿Y dónde te has metido? ¡Hemos quedado hace más de media hora, joder!».

Volví a marcar su número, pero me saltó el buzón de voz otra vez. Lo mataba. Y no sería rápido. No. Lo haría sufrir y disfrutaría con ello. Negué con la cabeza y apreté con fuerza el móvil en mi pecho, cogí aire insuflándome ánimos y me dispuse a entrar en la nave que tenía delante. Seguro que él ya estaría dentro con sus «amigos» para la reunión que me había concertado con ellos. Cerré los ojos recordando nuestra conversación varios días atrás.

Una semana antes

Cuando encontré a mi madre tirada en medio del desangelado comedor, inmóvil, después de estar todo el día trabajando fuera, mi corazón se paró.

—¡Mamá! ¡Mierda, mamá! —Me tiré encima de ella dejando el bolso sin cuidado en el suelo, con la chaqueta aún puesta e intentando encontrarle el pulso en el cuello con manos temblorosas—. Joder, joder, joder… Mamá, joder…

Cuando le encontré el pulso con dificultad, llamé a una ambulancia. Apenas tardaron diez minutos en venir a por ella. No era la primera vez que la encontraba ida, colocada hasta perder el conocimiento y tener que llamar a Emergencias. Pero lo de ese día me hizo tomar decisiones drásticas si no quería perderla para siempre. Cuando asesinaron a mi padre (un camello muy conocido en la ciudad), mi madre no lo superó y creyó que la solución para soportar el dolor y poder seguir adelante con una niña de apenas seis años era la droga.

Al principio era todo legal y controlado por médicos, tanto los ansiolíticos como más tarde los antidepresivos; después le fueron bajando la medicación y no lo soportó. Buscó a un colega del que fue mi padre y empezó con un poco de hierba hasta acabar con estupefacientes y toda la mierda que ese hijo de puta le pasaba. Apenas contaba con catorce años, y ya veía cómo mi madre se colocaba de tal manera que había días en que, sin más, no era ella. Aprendí a apañármelas yo sola; a duras penas acabé los estudios obligatorios para acabar currando en varios trabajos distintos si queríamos comer y vivir debajo de un techo. La poca pensión que le quedó de mi padre no era suficiente. Y a mí no me quedó otra que terminar de crecer y madurar de una vez por todas.

En el hospital, después de estabilizarla por tercera vez ese mes, el médico fue muy claro conmigo. O la ingresábamos en una clínica de desintoxicación o quizá no habría una próxima vez para ella. Pero ¿de dónde sacaba yo el dinero para eso? Tenía algo de ahorros para una urgencia, pero siempre a escondidas de mi madre. Con eso podría cubrir apenas el primer mes, ya que sabía que esas clínicas eran carísimas y, si con mis dos trabajos no nos llegaba para poder comer tres veces al día en condiciones, ¿cómo me iba a permitir un tratamiento en una de esas? Fue en ese momento cuando me vine abajo. Mi madre, a pesar de todo, era lo único que me quedaba en la vida, y si la perdía a ella también… Y lloré, algo que no me permitía desde hacía diez años, a los dieciséis, cuando me hice adulta de un día para otro.

Cuando esa noche llegó Toni al hospital, me abrazó y me hizo saber que él me ayudaría a conseguir ese dinero.

—¿Vendiendo coches de lujo como tú? ¿Para tanto dan esas comisiones?

—Juls, digamos que tengo… otros ingresos extra.

—¡¿Ingresos extra?! ¡¿Te han hecho jefe de ventas y te han subido el sueldo?! —me escamé con esa respuesta tan misteriosa.

—No, Juls —bajó la voz y me llevó a un aparte para que nadie nos escuchara, lo que hizo ponerme en alerta—. Te puedo ayudar con eso, pero tiene que quedar entre tú y yo, por mi bien y por el tuyo. Digamos que mis socios… no se andan con tonterías.

Fue en ese momento cuando supe lo que me iba a proponer. Entendí su tren de vida multimillonario desde hacía unos meses solo con su sueldo de comercial de coches, porque por mucho lujo que vendiera y por muy bueno que fuera en ello, no era suficiente para todo lo que gastaba. Todos los que vivíamos en esa ciudad, y, en concreto, en mi zona tan cercana a la playa, éramos conscientes del grave problema que teníamos con el contrabando y el tráfico de drogas. La prueba viviente estaba en mis mismos padres, y ahora, no me cabía ningún tipo de duda, en él.

—No me jodas, Toni. —Di un paso atrás negando con la cabeza porque todo estaba empezando a ser una pesadilla para mí—. ¡¿Tu trabajo es una tapadera para hacer de puto camello?!

—Vamos, Juls, no me vengas ahora con mojigaterías. Tú has crecido en la calle, te has ganado el respeto de la mayoría de nosotros y serías buena. Muy buena. Y es dinero fácil, solo tienes que seguir las instrucciones de ellos al pie de la letra y te aseguro que podrás hacer frente a todos los gastos de la clínica de tu madre. Y, ya de paso, a darte más de un capricho. De los buenos, nena.

—No, no, no, no… me has estado engañando todo este tiempo… Eres un puto camello… —Porque no podía ser. Él también, no.

—No soy un camello, joder, Juls. Soy un emprendedor, eso es todo. ¿Qué tiene de malo querer vivir mejor? Soy ambicioso, no me quiero conformar con esto toda mi vida. Y tú tendrías que empezar a cambiar tu futuro. Te quiero, nena, y quiero lo mejor para nosotros. ¿Es que no lo ves? Podemos hacer mucho dinero juntos. Seríamos imparables si uniéramos tu inteligencia y mi carisma en este negocio. Y le podrías dar una vida mejor a tu madre…

—No voy a hacer de camello para nadie. ¡Estás loco! —le gruñí entre dientes muy enfadada.

—Ya lo has hecho antes, pero para tíos de poca monta, para poder comer. Esto sería lo mismo, pero a lo grande. ¡Piénsalo!

—Aquello fue un error, era una cría, lo hice solo un par de veces y no lo volveré a hacer más, y lo sabes. No acabaré como lo hizo mi padre.

—¿Y qué vas a hacer? ¡¿Seguir con dos trabajos de lunes a domingo ganando una miseria?! ¡Piénsalo, joder! —Se acercó a mí con una sonrisa ganadora porque tenía razón, pero me resistía a caer en el mismo error que mi padre, aunque fuera por una buena causa—. El tío para el que trabajo es italiano, un pez de los gordos, pero que, si lo haces bien, te puede hacer ganar más dinero del que puedas soñar.

—¡¿Pero es que quieres acabar muerto?! —le susurré enfadada a ese imbécil.

—Llevo meses en esto. No me va a pasar nada —bajó él también la voz cogiéndome por los brazos porque había empezado a dar pasitos hacia atrás—. Juls, nena, ¿quieres ayudar a tu madre? Ya has oído al médico. Otra de estas y no lo contará. —Lo miré con la duda pintada en mi cara, estuve convencida de ello, porque fue en ese momento cuando fue a por todas conmigo—. Ese tío vendrá el día de Año Nuevo aquí. Yo lo he visto solo una vez; siempre trato con su gente de confianza, pero ese día no sé qué asunto tiene que resolver en persona. ¡Es tu oportunidad! Estoy muy bien visto entre ellos, me he ganado su confianza y puedo hablar por ti. ¿Qué me dices? No tendrás otra oportunidad como esta.

—¿Y tiene que ser el día de Año Nuevo? —claudiqué.

¡Vale, sí! Estaba desesperada y, si en unos meses ganaba lo suficiente como para poder pagar la clínica, estaba dispuesta a jugármela porque era eso o robar un banco y esto lo vi menos arriesgado. Pensé que, si Toni podía hacerlo, para mí sería un juego de niños.

—¡Esta es mi chica! —Me cogió la cara con las dos manos y me besó en la boca con alegría—. Sí, Año Nuevo es un día en el que casi todo se paraliza, todo está más relajado y es más sencillo pasar desapercibido. O eso me dijo el tío que trabaja para la Sentenza.

—¡¿La Sentenza?! —No supe si carcajearme por el nombre o salir corriendo y olvidarme del tema.

—Es su apodo. En realidad, se llama Vittorio Russo. Dicen que se le relaciona con la mafia italiana, aunque nunca han encontrado pruebas contra él que lo demuestren; es un tío muy listo. Está afincado indefinidamente en España; hace años que no pisa su país. Yo estoy convencido de que es un capo muy peligroso del narcotráfico… El caso, nena, es que, si haces bien el trabajo, te puede llegar a hacer rica. Lo sé. —Y sin tiempo para valorar dónde me estaba metiendo, tecleó algo rápido en su móvil y me mandó un mensaje—. El uno a las doce en esta dirección. Es un polígono industrial, en esta nave que te indico. Sé puntual. Nos vemos allí. Te vas a hacer rica, nena.

En la actualidad

Abrí una pequeña puerta lateral y entré todo lo silenciosa que pude, rezando para que no se oyera el atronador ruido de mi corazón al latir, mientras avanzaba en silencio.

«¿Qué coño estás haciendo aquí, Julia Camila?».

—Pues hago lo que puedo —murmuré para mí misma, intentando convencerme de que hacía lo correcto—. Todo esto es por mi madre. Todo lo hago por mi madre. Joder, joder, joder…

Porque mi sexto sentido, ese que nunca, pero que nunca me fallaba, me estaba gritando que saliera de ahí echando leches.

—Estoy desesperada y lo hago por mamá —me repetí como un mantra.

Tragué saliva con dificultad mientras me dirigía en total silencio hacia una conversación que oí a lo lejos, al final de la nave. Conforme las voces se hacían más claras, un muy mal presentimiento se me instaló en la boca del estómago y ya no me dejó respirar con normalidad.

«Esto es un gran error, Julia Camila, y lo sabes».





Capítulo 2
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Camila

Lunes, 1 de enero

Cuando llegué al final de la nave con mucha precaución, me escondí detrás de una gran columna de hormigón sin atreverme a dar a conocer mi presencia. Fue ese sexto sentido. Bueno, eso y que colgado por las manos de un gran gancho en el alto techo tenían a un tío medio inconsciente con la cara ensangrentada y la camisa hecha jirones. Con la mano en mi boca haciendo presión para no gritar por la escena que estaba presenciando, busqué a Toni entre los ocho hombres que rodeaban a ese pobre hombre, ocultándome un poco más de la vista de ellos. No lo vi, y no supe si alegrarme porque él no participara de esa mierda o cabrearme porque no estuviera ahí para ayudarme. Porque eso no pintaba nada bien.

Intenté salir de ahí sin que me vieran, pero es que mis pies no se movieron del sitio, paralizados por completo. Y empecé a prestar atención a la conversación mientras uno de ellos salía de entre las sombras, vestido con pantalones de traje de vestir oscuros. Se quitó con tranquilidad la americana para subirse la camisa blanca hasta los codos y mostrar unos antebrazos tatuados de arriba abajo, mientras avanzaba despacio hacia el hombre que parecía inconsciente. El resto del grupo le abrió hueco con respeto, dándome a entender que ese sería el jefe. Y uno de los grandes, por el traje que vestía y el carísimo reloj de oro que llevaba en la muñeca. Uno que se quitó con tranquilidad para cambiarlo por un puño americano que colocó entre sus dedos mientras se acercaba a su víctima.

—Puto poli. —Oí cómo susurraba con voz acerada, quedándose a escasos centímetros de él—. ¡Puto poli de mierda!

Le subió con brusquedad la cabeza, agarrándolo por el pelo y, con un rápido movimiento, le asestó un feroz puñetazo con la mierda esa que llevaba entre los dedos. La cabeza le salió disparada hacia atrás, la sangre le salpicó a ese loco en su inmaculada camisa blanca e incluso creí oír crujir la mandíbula del otro. Pero eso no le fue suficiente porque con el siguiente puñetazo le rompió la nariz y la sangre empezó a manar a borbotones por ella y lo dejó sin respiración. Un rugido de dolor resonó en toda la nave y ahogó, a la vez, mi propio grito, con lágrimas en los ojos. Si le daba otro de esos, lo mataría. Pero ¿dónde coño me había metido? Porque eso no era una reunión para hacer negocios ilegales. Eso era un puto ajuste de cuentas entre esos narcotraficantes y ese policía. ¿Dónde estaba la caballería cuando se la necesitaba?

—E-es.. estás… a-acaba… do. —El policía apenas podía hablar, pero se las arregló para subir la cabeza y encararlo con una mueca que intentaba ser una sonrisa—. Tenemos grabaciones…

—Esas grabaciones no os valdrán una mierda. A la Sentenza no se la puede atrapar y menos escoria como tú. —Otro puñetazo en la boca. Creí verle escupir un diente—. Sois un puto grano en el culo, poca cosa más. Necesitaréis algo más —lo cogió con fuerza de nuevo por el pelo para subirle la cabeza con la misma violencia de antes—. ¿Lo tienes tú? —Chasqueó la lengua con una sonrisa cruel—. No, claro que no lo tienes tú, figlio di puttana.

¡Vale! ¡Tuve suficiente! Con las manos temblorosas y sudadas, a pesar del puto frío que hacía en esa nave, cogí el móvil que todavía llevaba en la mano con fuerza e intenté desbloquearlo para llamar a… alguien.

—Estás de mier… da hasta el cuello… —Logró articular con mucho esfuerzo el policía, intentando reír, aunque ese sonido fue más parecido a un doloroso quejido.

—Y tú muerto, ispettore, y ¿para qué? Porque todo esto, al final, no te ha servido de nada —le habló un poco más alto, muy cerca de él.

Y sin mediar más palabra, uno de aquellos hombres le entregó un gran cuchillo que sostuvo con firmeza en su mano libre. Sin pensárselo, le rajó el cuello de lado a lado. La sangre empezó a empapar con rapidez el suelo y goteó para, a los pocos segundos, dejar aquel cuerpo ya inerte colgado por los brazos sin vida. Abrí los ojos como platos mientras, de la impresión, el móvil se me caía al suelo en un golpe sordo que hizo eco en toda la nave.

¡Joder con la puta acústica del sitio!

Me lo quedé mirando desde arriba, encogí los hombros con aprensión y cerré los ojos con miedo. El silencio se hizo al momento y, al asomar la cabeza por la columna para localizarlos e intentar salir corriendo como si me persiguiera el diablo… vi a dos de ellos venir a por mí.

—¡¡Cogedla!!

—¡Me cago en tu puta madre, Toni! —solté aterrorizada del todo, viendo casi a cámara lenta cómo esos dos tíos se echaban encima de mí.

Apenas pude correr un par de metros. Al momento me cogieron por la manga de la sudadera y cuando tiraban de mí hacia ellos sin ningún tipo de miramientos, pistola en mano, empecé a oír voces por un megáfono.

—¡Les habla la policía! ¡Tiren las armas! ¡Están rodeados!

Se quedaron quietos durante una eternidad con la manga de mi sudadera sujeta con fuerza entre sus manos.

—¡Es una trampa! ¡¡¡Corred, coño!!! ¡Es una redada! —escupió uno de ellos.

A partir de ese momento, todo fue un caos. El tío que me tenía sujeta me soltó de golpe y empezó a correr en dirección contraria. Yo caí al suelo de culo con un gran golpe, retrocedí hasta apoyar la espalda en la columna, arrimé las rodillas a mi pecho, escondí la cabeza entre las piernas tapándome con los brazos y empecé a rezar lo poco que sabía para que ninguno de los disparos que empecé a oír me rozara siquiera.

Me quedé en esa posición sin saber si pasaron segundos, minutos u horas. Al cabo de un rato, que a mí se me hizo lentísimo, se hizo un silencio asfixiante. Seguí sin mover un solo músculo de la posición en la que me encontraba, conteniendo la respiración hasta que noté que alguien tocaba mi hombro con suavidad. El respingo que di asustó al que me había tocado, dando un paso atrás con los brazos en alto en señal de paz.

—No he hecho nada, no he visto nada, no sé nada… ¡Joder, joder, joder! No me mates, por favor… —empecé a suplicar volviendo a cubrirme la cabeza con los brazos, esperando ese disparo que acabaría conmigo.

—Tranquila, no voy a hacerte daño, tranquila… Soy el inspector Tovar, del Departamento de Narcóticos —habló en un tono muy suave—. ¿Puedo ayudarte a levantarte? Ya ha pasado todo. No te va a pasar nada.

—¡¿La policía?! —Levanté la cabeza poco a poco para confirmar que no me iban a pegar un tiro.

—Los mismos —confirmó con una sonrisa hecha para tranquilizar mientras me tendía su mano enguantada—. ¡Vamos, venga! ¿Estás bien? ¿Estás herida?

—No, no… yo… —tartamudeé, todavía con el susto en el cuerpo.

¡Dios! Estaba viva y las lágrimas asomaron a mis ojos.

Un segundo hombre, bastante más corpulento que el primero, se acercó a nosotros. Su sonrisa transmitía la misma tranquilidad que la de ese inspector Tovar. Cuando confirmó que no había sufrido ningún daño y lo único que parecía tener era el inicio de un ataque de pánico, se dirigió a su compañero.

—¡Después de años detrás de él, por fin lo tenemos! ¡Vittorio Russo ya es nuestro! —Sonrió, palmeando su hombro con fuerza.

—¿Será suficiente con las grabaciones que tenemos? —quiso saber el inspector Tovar con gravedad.

—No, pero la tenemos a ella. La muerte de Urriaga no será en vano. Ella lo ha visto todo. —Clavó la mirada en mí.

—Aaah, no. No, no, no. ¡Yo no he visto nada! —le corregí enseguida porque eso me iba a traer problemas.

—¿Estás segura? —me preguntó con una calma que me puso la piel de gallina.

—Tan segura como que yo a estos tíos no los conozco de nada, de verdad. ¡Lo juro! —contesté nerviosa sabiendo que con esa explicación no sería suficiente.

—¿Y qué demonios hacías aquí? —quiso saber con sagacidad.

—¿Yo? ¿Aquí? ¿Hoy?

¿Qué se suponía que tenía que contestar a eso?

—Sí. Tú. Aquí. Hoy. Porque tienes un grave problema. ¿Eres consciente de eso? —me amenazó con muchísima sutileza el inspector.

—Mira, me he perdido y solo he entrado aquí para buscar ayuda y poder volver a casa. —Los miré a los ojos para darle más veracidad a esa absurda mentira que ni un niño de dos años se habría creído.

—Perdido… Ya… —se burló el inspector Tovar mirando de reojo a su compañero—. Voy a ir al grano y así nos dejamos de tonterías. Él es el inspector García. Somos inspectores de policía, pertenecemos a la Unidad de Drogas y Crimen Organizado. La UDYCO. Llevamos detrás de Vittorio Russo años sin poder conseguir una maldita prueba. Y en menos de una semana hemos conseguido grabaciones que lo van a llevar a una cadena perpetua si le sumamos tu testimonio de lo que has visto hoy aquí en su juicio. ¡Esta vez no tiene escapatoria!

—¡A mí, de verdad, me la suda! Yo no he visto nada —insistí, en mis trece, porque no quería líos.

¿Testimonio? ¿Juicio? Ni de coña. Que fuera Toni, que era el culpable de que casi me mataran en esa redada o lo que fuera que hubiese pasado hacía unos instantes.

—Mira, esto va a ir de este modo, eeeh… —empezó el inspector García.

—Juls, me llaman Juls.

—Vale, Juls. Lamento que hayas estado el día equivocado en el sitio equivocado. Pero esto es lo que va a ocurrir a partir de ahora. —Tragué saliva con dificultad porque lo que me iba a contar no me iba a gustar un pelo, me lo decía mi puñetero sexto sentido de nuevo—. Nadie te ha visto y eso juega a nuestro favor, con lo que un par de compañeros te van a escoltar hasta casa y van a ser tu sombra hasta el día del juicio de Vittorio Russo. Tú harás vida normal, como si no hubiera sucedido nada. No vas a contar nada de lo que has visto ni a Dios y, de aquí a unas semanas, esos mismos hombres, que no se van a separar de ti ni cuando vayas al baño, te acompañarán a declarar contra ese hijo de puta.

»Ese hombre es un narcotraficante muy peligroso porque hasta el día de hoy no hemos tenido una maldita prueba para incriminarle. Hace años que tendría que pesar sobre él una orden internacional de búsqueda y captura. Y hoy, por fin, es nuestro. Pero, para que no vea la luz del día en toda su jodida vida, vamos a necesitar que a un juez le cuentes todo lo que has visto hoy aquí, sin omitir detalle. Se lo contarás a él y solo a él porque solo con las grabaciones que tenemos en nuestro poder no va a ser suficiente. Entonces, ese día, a la Sentenza lo encerraremos hasta que se pudra en una cárcel de alta seguridad y tú podrás volver a tu vida y volver a perderte por esta zona las veces que te venga en gana.

—¿Y si no quiero hacer todo eso? —pregunté con un nudo en la garganta porque es que eso era muy gordo, de esa no me iba a librar tan fácil.

—Eso tiene una respuesta muy sencilla, Juls —contestó el otro, el inspector Tovar, muy serio—. Daremos por hecho que estabas con ellos, ya que te encontrabas en medio de la redada, y te van a caer de siete a diez años de cárcel como mínimo. Sin contar, claro está, que te acusaremos, entre otros delitos, de ser cómplice de asesinato de un agente de la ley. Solo con eso te puedes despedir de la vida tal y como la conoces.

—¡Joder, joder, joder! ¿Tenéis un cigarrillo? —pedí sin aire porque es que esto no me podía estar pasando a mí. Juré que mataría a Toni con mis propias manos y de ese modo igual se olvidarían de mí para toda esa locura.

Uno de ellos sacó una cajetilla del bolsillo interior de su chaqueta y me tendió uno. Me lo llevé a la boca con un ligero temblor en las manos y me acercó un mechero para encendérmelo. Aspiré con fuerza, sentí el humo entrar en mis pulmones, y lo saqué por la boca intentando calmarme. Siempre lo conseguía de ese modo, pero no en esa ocasión. ¡Jodeeeeer! Cómo me iba a calmar si mis dos opciones eran o bien acusar a un narco de los gordos (y eso conllevaría estar mirando toda mi vida por encima del hombro porque eso, estos cabrones, me lo habían omitido sin despeinarse), o bien acabar con mis huesos en una cárcel haciendo compañía a esos mismos asesinos.

En ese momento, sin poder valorar más esa peliaguda y peligrosa situación, varios hombres armados hasta las cejas y con chalecos antibalas pasaron por delante de nosotros con un sonriente y tranquilo Vittorio Russo que se encaró a los dos inspectores sin perder la sonrisa, con una confianza que ya la hubiese querido yo para mí en esos momentos.

—Borra esa sonrisilla de tu cara, Russo. ¡Estás acabado! —le hizo saber el inspector Tovar.

—Yo no cantaría victoria tan pronto, ispettore. ¡¿Unas grabaciones?! —La carcajada cortó el ambiente y, a pesar de estar esposado y custodiado, yo di un paso atrás—. No tenéis nada contra mí —le desafió con una sonrisa que anunciaba venganza.

—Te equivocas —contraatacó el inspector García con otra sonrisa, esta de suficiencia, pero ocultándome con su gran espalda del narco—. Tenemos a un testigo que lo ha visto todo. Esta vez no tienes escapatoria, Russo.

—¡¿Un testigo?! —Por desgracia, no pude evitar asomar la cabeza por encima del hombro del inspector y ese tal Russo pasó su mirada a mí, entrecerró los ojos como quien observa a un insecto molesto que se quita de encima de un simple manotazo, y volvió a sonreír sin el menor síntoma de preocupación—. Ella no vivirá lo suficiente como para poder joderme, y eso lo sabéis tan bien como yo, así que volvemos al principio: no tenéis una puta mierda, ¿verdad, cara? —Sin apartar su mirada de la mía, me guiñó un ojo de manera lasciva y me regaló una siniestra sonrisa.

—¿Qué haces? ¡Por el amor de Dios, no le muestres tu cara! —me regañó nervioso el inspector García y me volvió a esconder tras él, aunque deduje que ya era tarde para eso.

Tragué con dificultad saliva mientras un dolor opresivo en el pecho me robó el poco aliento que me quedaba junto con unas increíbles ganas de vomitar lo poco que había almorzado.

—¡Oh, vamos, cara! No seas tímida o, cuando estés en mi infierno, te costará encajar. Me gustáis más receptivas. —La corta y seca carcajada que dio me hizo cerrar los puños con rabia.

¡Receptivas tus cojones, capullo de mierda!

Tiré la colilla lejos de mí y volví a salir de mi escondite (total, ya había visto mi cara); di un paso hacia él, cabreada y sin pensar en las consecuencias, por puro instinto, como ya era costumbre en mí, me encaré a él.

—¡Que te jodan, cabronazo! ¡Sí voy a vivir lo suficiente para contar todo lo que he visto con pelos y señales! Estoy harta de la escoria como tú en mi barrio, todo el daño que estáis haciendo. Por culpa de gentuza como tú, mi padre fue asesinado y mi madre es lo que es hoy en día. Así que sí, hablaré. Y cuando gracias a mí te encierren de por vida y no vuelvas a ver la luz del día en tu jodida vida, te juro que ese día lo celebraré con una buena borrachera a tu puta salud con la cabeza fría.

¿De dónde saqué el valor para encararme de ese modo con él? Ni idea, pero si me hubiese detenido a pensarlo fríamente, ni de coña lo hubiera provocado ni tan siquiera un poquito.

—Y yo te juro que cuando te tenga en mi poder, porque eso va a ser un aterrador hecho para ti, vas a desear estar muerta. Seré yo quien se ponga una copa con tu sangre, llenándola gota a gota, y brindaré por ello y después, con lo que quede de ti, los amigos mexicanos de mi socio Santos, esos a los que llaman el Clan de la Trinidad, harán el resto —siseó con un tono letal—. Así que yo de ti, a partir de ahora, cuidaría mis espaldas, cara.

Todos nos quedamos callados, con la sonrisa helada en la cara, mientras se llevaban a un tranquilo Vittorio Russo que silbaba como si nada, lo que hizo que me recorriera un escalofrío de arriba abajo.

—Vale, cambio de planes, Juls —se dirigió a mí el inspector García con un leve pero tenso carraspeo.

—¡Gracias! —agradecí, soltando el aire de mis pulmones de golpe—. Menos mal que habéis recapacitado y me dejaréis al margen de todo esto. Ese tío está loco como poco, por Dios. ¿Me puedo ir ya a casa? Tengo una especie de novio con el que tengo que… hablar.

—Me temo que tendrás que dejar esa conversación para más adelante. ¿Sabes lo que es el programa de protección de testigos, Juls?

—¡¿Programa de protección de testigos?! ¡¿Como en las películas?! ¡¿Es una puta broma?! —mi voz se iba haciendo más aguda conforme yo hacía más preguntas. Eso era surrealista.

—No es una broma. La Sentenza va a ir a por ti, te ha amenazado sin tapujos. Vivirás si testificas en contra de él en el juzgado, e intentaremos que sea lo antes posible —me informó muy serio el inspector Tovar—. Pero hasta que llegue ese día, corres serio peligro. Te daremos una nueva identidad para que sigas con vida hasta que estés a salvo. Tendrás que cambiar de aspecto, de ciudad, de nombre. No podrás decir a nadie dónde estás ni quién eres, ni a tu madre, ni a tu novio, ni a conocidos ni amigos. Solo tres personas, por tu seguridad, van a saber qué ha sucedido contigo: nosotros dos y Hugo Rodríguez.

—¿Y quién coño es Hugo Rodríguez? —pregunté con un hilo de voz.

—El hombre que te va a esconder y a proteger durante una temporada para que no te maten. ¡Feliz Año Nuevo, Juls!





Capítulo 3
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Hugo

Valencia
Lunes, 1 de enero. Esa misma noche

Con una sonrisa en los labios, dejé caer la mano abierta sobre la mesa de mi despacho en un golpe seco. Después de tanto tiempo, por fin había llegado el día en que terminaría de cumplir mi promesa, una que llevaba tatuada en mi alma y no me dejaba respirar con normalidad desde hacía ya diecinueve años.

Habían detenido a Vittorio Russo, un intocable narco que hacía tratos con un escurridizo Maximiliano Santos desde hacía años. Santos o el Juez, que era como se le conocía en el mundo del narcotráfico, me dio por muerto aquella mañana años atrás. Un milagro hizo que sobreviviera a esa matanza y, años después, lo único que me hacía seguir adelante con mi vida era la sed de venganza. Me toqué el hombro por inercia, como siempre me sucedía al pensar en ese día, porque casi perdí el brazo por culpa de los tres balazos que recibí justo donde masajeaba sobre la americana.

—¿Cuándo sabremos la fecha del juicio? —quise saber sin despegar la sonrisa de mi boca, poniendo el manos libres en mi móvil para poder descansar ambas manos encima de la mesa, notando cómo se me aflojaba la tensión en los hombros.

—Mi contacto en la UDYCO no me lo ha podido confirmar aún, pero se baraja la posibilidad de que sea en pocas semanas. No se van a arriesgar a alargarlo en tiempo. Vittorio Russo, incluso detenido y encerrado, es muy peligroso —expresó en voz alta Alejandro, mi abogado y amigo desde hacía años, lo que todos sabíamos—. Estamos en plenas fiestas, pero el juez que se encargará del caso es amigo íntimo de mi padre y es de la vieja escuela. Lo quiere ver fuera de circulación tanto o más que tú, Hugo. Le dieron la noticia hace apenas unos minutos también y ya está moviendo hilos para que todo sea lo más rápido posible.

—En cuanto se tenga la fecha exacta, házmela saber, Alejandro. ¡Lo tenemos! Y una vez caiga Vittorio Russo, estoy convencido de que Santos no se quedará de brazos cruzados viendo cómo su negocio aquí en España se hunde. Entonces moverá ficha, cometerá un error y será mío.

—Solo una cosa más, Hugo… —añadió antes de colgar la llamada.

—¿Algún problema?

—Depende de si quieres llamarlo problema. —Sonrió al otro lado de la línea y solté el aire por la nariz despacio, esperando que me expusiera el problema—. Hay unas grabaciones que lo comprometen, y serán fundamentales para poder incriminarlo, pero tú sabes, igual que sé yo, que con eso no será suficiente. Sus abogados en dos días lo tendrán en la calle sin apenas esfuerzo.

—Creía que me habías dicho que no tenía escapatoria. Eso no es un problema, Alejandro. Eso es volver a la casilla de salida con él. —Mi voz, siempre suave y serena, fue fuerte y dura, sintiendo que me tensaba de nuevo como la cuerda de un violín.

—Y no tiene escapatoria. Tranquilízate, Hugo, ese no es el problema. —Hizo una pausa para coger aire él también—. Hay un testigo; todavía no sabemos qué hacía en esa nave, pero lo vio todo. Russo no tiene escapatoria porque si a las grabaciones le sumamos su testimonio…

—Ni el mejor de los abogados lo salvará de la perpetua —acabé yo por él, soltando el aire despacio y relajando los nudillos, blancos a esas alturas por apretar los puños—. ¿Cuál es el problema?

—El problema es que ese testigo tiene que llegar con vida al juicio para testificar en su contra y los de narcóticos no las tienen todas consigo. Russo lo amenazó de muerte, le ha visto la cara y, aunque lo tengan encerrado y vigilado, sabes tan bien como yo que eso no será ningún impedimento para que a ese infeliz que lo ha visto todo lo callen para siempre. Temen por su vida y que al final toda la redada y la muerte de uno de los suyos no hayan servido para nada.

—Sí, eso supondría un problema para todos. ¿Qué van a hacer para protegerlo? —quise saber muy serio porque si algo le llegara a pasar a ese testigo, volveríamos al principio y habían sido años de colaborar con ellos, de hacer enemigos y hasta amigos en el infierno para terminar volviendo al principio otra vez—. Lo habrán escondido y tendrá protección las veinticuatro horas…

—Algo así, sí. —Otra vez esa sonrisa que percibí al otro lado de la línea que no presagiaba nada bueno—. El inspector Tovar está a punto de llamarte para informarte de la detención de Vittorio Russo y de la existencia del testigo, uno al que vas a tener el privilegio de esconder y proteger hasta que pueda testificar en el juicio.

—No —me negué en redondo, sin pensarlo dos veces.

—Sí —me contradijo con calma—. Eres el mejor en esto, Hugo, llevas años demostrándolo. Va a ser uno de los juicios más importantes en décadas y no se van a arriesgar con otro que no seas tú. Además, es tu oportunidad de acabar de una vez por todas con lo que tantos años llevas peleando. Contigo estará a salvo. Y ellos lo saben tan bien como tú.

—¡Dios todopoderoso! —me resigné.

—Solo serán unos días, quizá algunas semanas, pero no van a delegar en otro que no seas tú. Te conocen lo suficiente como para saber que nada lo tocará mientras tú estés cerca. No van a confiar en nadie más, Hugo. Y tú sabes que, si lo tienes bajo tu ala, llegará con vida.

—¿Cuándo? —Tenía razón y, aunque aborrecía la idea de tener a otra persona bajo mi techo, esto sería una excepción. Me lo debía.

—Yo me encargo. He quedado en el punto de encuentro de siempre para recoger al testigo en unas horas. Estaré en tu ático antes de que llegues del Love Dance. A partir de ahí será todo tuyo, pero sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites.

—Gracias, Alejandro. Hablamos mañana. ¡Ve con cuidado!

—Siempre. —Colgó.

Cuando el despacho se sumió en el silencio, guardé mi teléfono móvil en el bolsillo interior de mi americana y me dirigí al fondo del despacho, rodeando el gran sofá negro colocado frente al cristal que hacía de pared. Desde el exterior, solo era un reflejo. Desde mi lado, era una ventana abierta a toda la discoteca. El escondite perfecto para vigilar cada movimiento en ella. Me pincé el puente de la nariz con el índice y el pulgar y cerré los ojos dejando escapar un suspiro de alivio. ¡Por fin había llegado el día en que ese maldito bastardo pagaría por la muerte de mis padres y de mi hermana! Tan solo algo más de paciencia. Solo eso. Y mantener con vida a ese testigo. Algo fundamental para dar por cerrado un largo episodio de mi vida. Y no, eso no sería un problema para mí. Hacía ya diez largos años que había llegado a España y, en ese tiempo, había entablado algunas buenas amistades, aunque también muchas otras nada lícitas ni recomendables. Mi vida era complicada: tenía un código de honor para con los míos, todos amigos por los que no dudaría en matar sin pestañear siquiera. A mi familia no se la tocaba y, para conseguirlo, a veces, en mí, la legalidad y la moralidad brillaban por su ausencia. Pero también, y siempre desde la sombra, trabajaba con la ley para desarticular mafias dedicadas al contrabando de drogas y armas, siempre con un único y solo objetivo: Maximiliano Santos. Por eso me había hecho un hueco entre casi todo el crimen organizado existente en el país a base de no tener remordimientos.

Eso fue algo que se quedó en Puerto Rico, muerto y enterrado junto con mi alma. Si algo había aprendido durante todos estos años, fue a cuidar de mí cubriéndome muy bien las espaldas, ganándome un respeto a pulso (o temor, para qué engañarnos) entre lo peor de la sociedad a base de ser implacable y nunca mostrar debilidad, porque actuaba sin miramientos ni piedad. Sí, me temían y con razón, porque mis actos no siempre se ajustaban a la moralidad que se espera de una persona decente. Dominaba el arte de golpear primero y preguntar después, aunque en alguna ocasión el resultado fuera, por desgracia, la muerte. No me sentía orgulloso por ello y ya sabía que me había ganado sin duda un sitio preferente en el infierno, pero no volvería a fallar a nadie más como años atrás. No, en esa ocasión sería pan comido.

Salí del despacho de mi discoteca con una esperanza que hacía años no sentía para que el Love Dance siguiera funcionando sobre ruedas, pero, sobre todo, para poder escuchar conversaciones, observar transacciones no muy legales haciendo la vista gorda para luego cobrarme el favor con creces y enterarme de secretos para obtener más poder sobre ellos, como cada noche desde hacía ya demasiado tiempo. Hacía ya años que el Love Dance, la discoteca de moda más exclusiva de toda Valencia —tal y como indicaba la cola kilométrica todas las noches para poder acceder a ella—, me pertenecía al cien por cien. Después del segundo embarazo de Candy, mi socia durante muchos años, su actual marido, Víctor, la convenció de que lo mejor era cedérmelo todo a mí, de manera que yo obtuviera el control absoluto. Y así lo hizo sin pensárselo dos veces. Ella conocía parte de mi pasado, pero no lo suficiente como para perjudicarla si mis asuntos algún día se torcían y jodían mi vida para siempre. El único que de verdad conocía todos los detalles de mi turbio pasado era Alejandro, mi abogado y amigo. Fue una locura confiar en él de ese modo, pero es que se lo ganó a pulso y tengo que reconocer que el día que lo hice me quité un peso de encima.

Cerré la puerta de seguridad del despacho de la discoteca y bajé las escaleras de la zona vip para dirigirme a la barra del fondo, la más alejada de la puerta de entrada. Ahí siempre estaba Cris, una zona algo más tranquila que la central. Siempre estaba atento a todas las conversaciones de su alrededor, camuflándose como un camarero descarado y divertido, un rompecorazones con las mujeres de cualquier edad, una persona de mi entera confianza y metido en mi mundo desde hacía bastante tiempo. Empezó de muy joven a trabajar para mí y, después de casi diez años, se había hecho un hueco en mi círculo, algo complicado de conseguir. Llegué a conocerlo muy bien y supe enseguida de qué pasta estaba hecho. Evitaba la pelea en la medida de lo posible, pero tenía un don con la gente para sonsacarles información, su mejor baza y, de rebote, también la mía. Él era mis ojos y mis oídos cuando yo no estaba ahí y quería saber si había oído algo de lo sucedido en Cádiz con Vittorio Russo.

Cuando llegué a su altura, estaba rodeado de las tres bellezas asiduas a mi local, con vestidos demasiado cortos y unos escotes que no dejaban nada a la imaginación. Estaba haciendo uno de sus trucos favoritos con la coctelera a la espalda; cogía los cubitos lanzados al aire uno a uno al ritmo de una sugerente melodía que sonaba en esos momentos y que las dejó con la boca abierta y la típica risilla en los labios. Me miró de reojo sin dejar de sonreír. Bastó un leve movimiento de mi cabeza para que sirviera de inmediato las tres copas. En ese momento, Romina, una de las tres chicas, con movimientos estudiados, se acercó a Cris y le susurró algo al oído con total complicidad. Antes de separarse de él, le pasó la mano por la nuca y lo besó en la boca de un modo muy caliente. Carraspeé, acercándome a ellos, y sonreí de lado al ver que no me hacían mucho caso.

—Hugo, te hemos echado esta noche de menos. ¿Dónde te habías metido, bombón? —Se acercó otra de ellas a mí para luego besarme en la mejilla, muy cerca de la comisura de mis labios, a la vez que pasaba la palma de su mano muy despacio por mi pecho.

—Trabajando, Ona, tesoro, para que podáis disfrutar del Love Dance como os merecéis —contesté con mucha suavidad, sujetándole con delicadeza la mano que casi se cuela por dentro de mis pantalones.

—¿Y la diversión? Eres el jefe, puedes permit
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